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Empatia y cognición social' 
Carolina Scotto' 
Es una reacción primitiva atender al otro cuando tiene dolor . 
Wittgenstein, Investigaciones Filosóficas,# 540 
Ciertamente muchos animales simpatizan 
con la angustia o el peligro de otros 
Darwin, The Descent oj Man, 1811 
El fenómeno de la empatía ingresó a la filosofia contemporánea de la mente por el mterés que 
ha despertado en disciplinas científicas como la psicología social y del desarrollo, la etología 
cognitiva, las neurociencias, etc. Los filósofos de la mente están recuperando la literatura 
filosófica clásica, tanto de la tradición fenomenológica', especialmente de la obra de Husserl, 
como también de autores de la corrie!lte naturalista opuesta, como Hume. El amplio arco entre 
ambas tradiciones define actualmente uo proyecto ambicioso. el de "naturalización de la 
fenomenología" .. De conformidad con ese marco general, intentaremos mostrar e!'interés de 
integrar nuestra perspectiva ordinaria acerca de cómo las personas nos relacionamos con otras 
personas, con las investigaciones científico-naturales que, en diversos ·niveles explicativos, dan 
cuenta de los mecanismos cognitivos y las bases biológicas que los hacen posibles 
"Naturalizar" los fenómenos cognitivos significará, en un sentido mínimo2, identificar los lazos 
entre los niveles biológico, cognitivo e intencional El otro puoto que surgirá del estudio de la 
empatía desde el enfoque señalado, es la necesidad de revisar nuestra visión especista, 
antropocéntrica, esto es, el supuesto de que hay rasgos -vgr., los talentos mentales- que nos 
hacen especiales como especie, o que al menos, sólo nosotros eJemplificamos sus 
manifestaciones genuinas' Nuestro interés por la empalia se funda en el hecho de que, por el 
contrario, se trata de una habilidad que compartimos, en algunas de sM modalidades, con 
diversas especies animales, en mayor medida con aquellas que tienen un parentesco e;volutivo 
con nosotros Por último, espero mostrar que las habilidades cognitivas interactivas. y ~u papel 
constitutivo para la cognición social en los primates, alientan la necesidad de un nuevb marco 
de referencia para el estudio de los fenómenos mentales. Aunque distintas denominaciOnes y 
metáforas parecen 1gnalmente sugerentes, preferiré aquí la del '.'agente post-cartesiano", por las 
razones que se verán más abajo 
La cognición social primate 
La cogmc1ón humana ~s sólo uoa variedad de la cognición pnmate Las adaptaciones que la 
evolución ha seleccion~do explican el hallazgo de afinidades estrncturales importantes entre 
las formas humanas de cognición y las de otros primates.. Las adaptaciones cognitivas son las 
capacidades que un organismo adquiere para realizar elecciones comportamentales apropiadas 
• Este trabaJO es una vemón revtsada de una presentactón reahzada en el Workshop sobre "Problemas actuales de 
Fllosofia de la Mente", en la Universidad de La Plata, setiembre de 2005 
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y flexibles, acordes a la infonnación recibida, Además de otras complejas exigencias para 
satisfacer las cuales los primates han adquirido distintas adaptaciones, la necesidad de 
interactuar con sus con-específicos es, sin dudas, una de las principales. Por estas razones, el 
estudio de la llamada "cognición social" es uno de los pilares para 1a comprensión ,de, la, 
cognición primate. 
Los estudios acerca de los rasgos de las interacciones socmles entre primates no humanos 
muestran una gran complejidad y variedad: dominio, parentesco, amistad, cuidado, 
cooperación, consuelo, ayuda mutua, etc Para que estas interacciones sean posibles, los 
individuos deben poseer una variedad de habilidades cognitivas específicas. Aunque la 
cognición social primate es única en su complejidad comparada con la de otros mamíferos, 
según algunos autores (Tomasello, 2000, 2003), las habilidades específicamente humanas 
serian a su vez únicas respecto al reconocimiento de agentes intencionales y la interpretación 
de sus estados internos a partir de la conducta4• Esta hipótesis, sin embargo, no es, incompatible 
con la existencia de rasgos cognitivos comunes. El consenso mínimo entre los científicos y los 
filósofos de inspímción evolucionista es que las habilidades cognitivas no son fenómenós 
"todo o nada"', sino que abarcan variaciones desde manifestaciones más simples hasta otras 
más sofisticadas. Como veremos, tal es el caso d,e la empatía, según ha sido descripta en 
diversas especies animales y en diversas etapas del desarrollo infantil. 
La perspectiva de la segunda persona 
Antes de caracterizar las variedades de la empatía primate, es necesario caracterizar las fonnas 
de comprensión y de comunicación intencional (no lingüística o pre-lingüística) y los diversos 
tipos de rl'acci()nes que qmfor¡nan la así llamada "perspectiva de la segunda persona''6• Estas 
interacciones abarcan un complejo de habilidades y mecanismos recíprocos, que se desarrollan 
y manifiestan en contextos interactivos, es decir, a la vez públicos y prácticos, dando lugar a 
sensaciones, emociones, estados de conciencia y comportamientos, más- o menos automáticos e 
involuntarios. No dependiendo de las perspectivas del "yo" y del "otro", complementa y no 
reemplaza el papel excluyente asignado tradicionalmente a la primera persona y a la tercera 
persona. Se trata de una perspectiva más básica porque es la que primero adoptan los niños en 
su desarrollo psicológico y porque de ella depende el desarrollo de otras habilidades para 
mentalizar hasta la constitución de un yo psicológico pleno y de la visión del otro desde una 
perspectiva teórica externa. 
Las formas de la empatía 
Es convemente distingnir los conceptos de Simpatía y empatía, con sus distintas raíces 
etimológicas7 y sus variaciones de significado. Mientras la simpatía se asocia con la compasión 
o con los sentimientos de preocupación por los estados emocionales de otro, el sentir la misma 
emoción, fruto de la activación de ciertos mecanismos complejos, a veces controlados o 
voluntarios, sería más propio de la empatía, El concepto de simpatía tuvo su empleo clásico en 
los escritos de Hume (A Treatise of Human Nature, 1739) y de Smith (Theory of Moral 
Sentiments, 1759), en ambos casos en conexión con el análisis de la motivación y los 
sentimientos morales, y luego en la obra de Darwin, quien desarrolló en The Expression of 
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Emotions tn Man and Anzmals (1871) una explicación del mismo tipo, centrando su 
importancia en las mteracciones basadas en las expresiones emocionales, y suponiendo las 
mismas bases neurológicas para explicar las semejanzas en el comportamiento. El concepto 
tuvo cierto desarrollo en la psicología social, pero después de los afios 50 prácticamente 
desapareció. 
El concepto de empalia, en carnb10, tuvo un notable desarrollo en distintas ramas de la 
psicología en el siglo XX, hásta su revitalización en las ciencias cognitivas en las últimas 
décadas. En estas disciplinas se viene empleando el concepto para abarcar desde las variedades 
más primitivas y espontáneas de la simpatía las formas más complejas de la empalia cognitiva .. 
Las distinciones graduales que parecen distinguir a una de otra variedad, han permitido 
concluir que ambos fenómenos s_erían mejor vistos como formando un continuo o "un 
constructo complejo que involucra una variedad de diferentes procesos ·cognitivos y 
emocionales'.&. 
En ]o que sigue mtentaremos, justamente, identificar algunos de los fenómenos en los que 
se desagregan la simpatía y la empatía, señalando también .su significadon en la conformación 
de la arquitectura cognitiva en humanos y otros animales. 
En la literatura científica y filosófica se distinguen los siguientes fenómenos: (a) la 
imitación o sincronización gestual y motora; (b) la anticipación o preparación perceptual; (e) la 
atención visual conjunta; (d) la identificación y el contagio emocional, (e) los comportamientos 
auxiliares (cuidado, asistencia, consuelo o compasión, altruismo recíproco, etc.); (f) la 
simulación o imitacíón imaginativa .. En todos los casos se trata de respuestas motoras, prácticas 
y emocionales, que, con la excepción del último, no requieren lffi modelo del yo que se 
proyecta o "transporta" en el otro y efectúa inferencias del yo al tú, sino máS bien de 
interacciones donde el yo se "transforma" en el otro, empleando jm_aginafivalilent~, SJJS propios 
recursos emocionales Por eJemplo, se sabe que los bebés imitan el rostro de los adultos muy 
tempranamente, especialmente las expresiones emocionales primarias. EQo se explica porque 
las expresiones del rostro de otros son una fuente de información útil acerca del entorfio fisico 
y social A la modalidad interactiva de imitación se la ha denominado "imitación re9íproca" 
Como ha observado Thompson (2002), estas formas básicas consisten esencialmen\e en un 
"acoplamiento dinámico" entre el yo y el otro, anterior a la distmción entre ambos. 
La anticipación perceptual es una reacción que se produce Cuando vemos a otra persona 
(Gallagher, 2004) y nos permite "acercarnos" a su situación o asemejarnos a ella. Husserl 
identificó ese fenómeno como un proceso de "emparejamiento" ("pairing"), consist~nte en la 
activación de sensaciones cenestésicas en el cuerpo de quien percibe. También se la ha 
definido como "resonancia simpática" o "reconocimiento corporizado" En el contexto de 
situaciones imprevistas, estas capacir!ad~es equivalen a una alerta empática, que permite saber 
que otro está en peligro) y pUede motivar comportamientos auxiliares o altrtustas 
Respecto de la atención visual se distinguen niveles de complejidad entre la detección de 
la dirección de la mirada, la atención conjunta sostenida hacia una situación compartida y la 
capacidad para atraer activamente la atención del otro mediante gestos hacia uno. Este último 
mecanismo supone una distinción entre el yo y el otro9 
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El contagio emocional se defme como la respuesta emocional de un individuo a partir de 
la transmisión automática de las emociones de otro. Una forma primitiva de contagio, sin 
procesamiento consciente, se asienta en la imitación y la sincronización gestual y motora. 
En cuanto a los fenómenos del grupo (e), que algunos autores han denominado 
"reacciones simpáticas", son comunes a diversas especies, aunque los niños pequeños como 
diversos primates, especialmente los grandes simios, dan muestras de formas muy sofisticadas 
El comportamiento de "consuelo", se define como el contacto amistoso con una víctima de un 
episodio de lucha precedente; el de "ayuda dirigida'' es la asistencia activa con lo que la 
víctima necesita, más allá del vínculo parental. Ambos han sido descriptos en los grandes 
simios, incluso descriptos entre individuos de distintas especies (Presten, de Waal, 2005). El 
"atruísmo recíproco" o las "conductas de asistencia" en los simios han modificado la imagen 
tradicional (hobessiana) según la cual "el mundo natural (es visto) como un campo de combate 
más que como un lugar para la conectividad social" (Preston, de Waal, 2005). Todas las 
especies que dependen para su supervivencia de la cooperación desarrollan conductas de 
colaboración y ayuda (de Waal, 2003). 
Por último, l_a simulación o imitación imaginativa consiste en la capacidad de "ponemos 
en el lug'!f del otro", y es una variedad más sofisticada de empatía porque supone una 
distinción entre el yo y el otro así como el reconocimiento de que el otro es un semejante 
Aunque los primates no humanos poseen la habilidad para la identificación individual y la 
identificación emocional con el otro, es matena de disputa si son capaces de reconocer al otro 
como un ser distinto aunque semejante .. En su vanedad más compleja involucra la capacidad 
para la auto-consciencia reflexiva y para desarrollar una memoria narrativa autobiográfi-ca (en 
los nijil)s, ~ed.egor ele los 4 años}, siendo ambas una precondicíón para imag;inarse en el lugar 
del otro. Se la denomina empatía cognitiva (Prestan, -de Waal, 2005) y su desarrolló coinCide 
con el de la habilidad para la atribución de creencias y deseos ("mind-reading"), demostrada a 
través de los tests de falsa creencia. 
Estas formas de la interacción recíproca permiten resaltan la Importancia de los fenómenos 
expresivos gestuales y las reaccwnes emocionales. Darwin (1871) advirtió el significado 
adaptativo de la expresión de emociones al reconocer su contnbución a una mejor relación del 
individuo con su entorno, a regular los intercambios sociales y los procesos de toma de. 
decisión y preparación de la acción. 
Gallagher (2004b) propone agrupar estas variedades en dos formas, distmguiendo la inter-
subjetividad primaría, centrada en la relación diádica ínter-personal, "cara a cara", y la inter-
subjetividad secundaria, a partir del año de vida en los niños, donde las interacciones incluyen 
una referencia al contexto o las situaciQnes compartidas: es decir, una relación triádic_a o de 
triangulacíón, y atgumenta que, dado el carácter -esencial de las relaciones con el entorno social 
y con el contexto pragmático, respectivamente, los enfoques puramente neurobiológicos son 
incapaces de dar cuenta de los fenomenología de la intersubjetividad, por lo que un programa 
de naturalización reduccionista no es posible. Por o(ra parte, esas mismas bases biológicas, 
como veremos, Indican que la conexión con. el otro es esenciaL 
Las bases neurológicas de estos fenómenos estarían localizadas en el funcionamiento de 
·las· -reeientemente descriptas "'neuronas en espeJo", cuya activación se registra tanto con la 
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realización de la acción propia o acciones auto-generadas como ante la percepcíón visual y 
auditiva de la misma acCión en otros. Este tipo de neuronas (en monos y en humanos) también 
se activan con la imitación o simulación de los estados de otros De este modo, las· bases 
neurológicas de la empatía consistirían en la activación simultánea de los mismos sistemas 
motores, en el observador y en el agente. A partir de la relación entre los rasgos 
fenomenológicos y los hallazgos neurológicos asociados, se ha propuesto la hipótesis de una 
estructura de representaciones o esquemas corporales compartidos en los cerebros del agente y 
del observador (Gal!ese, 2001,2002, 2003). 
De lo expuesto hasta aquí se sigue que estos fenómenos tampoco pueden ser 
adecuadamente descriptos en el nivel intencional bajo un modelo individualista e lntemalista 
de la cognición y sus contenidos, del que estarían dependiendo las teorías simulacionista y de 
la "teoría de la teoría" 10 Es necesario hacer lugar, en cambio, a un nuevo modelo de la mente 
capaz de identificar el papel de las habilidades cognitivas más ecológicamente basadas: la 
percepción, la emoctón, la acción y la vida sociaL La noción de "'cognic-ión corporizada", y la 
aplicación de la teoría de los sistemas dínámicos a comienzos de los 90 en las ciencias 
cognitivas, puso de relieve la importancia de las interacciones básicas entre mente-cuerpo y 
mundo .. Según este enfoque, las habilidades cognitivas dependen de la constitución fisica de un 
organismo y de las peculiaridades de su sistema sensorio-motor, luego del rol constitutivo del 
entorno y, por fm, de la importancia concedida a la acción. · 
En síntesis, los modelos clásicos de la mente y la cogmción, comprometidos con el 
mdiVidualismo, el intemalismo, la primacía de la primera persona, de la función epistémica y 
de las capacidades representacionales no parecen adecuados para dar cuenta de los fenómenos 
empáticos .. Su reemplazo por un modelo del "agente post-cartesiano" 11 invierte las prioridades, 
al definirse como un modelo interaccionista, extemalista, de segunda persona, que otorga 
pnmada a las functones pragmáticas, a los fenómenos emocionales, sensorio-motores, 
perceptuales y no-conceptuales. ·. 
Para concluir, esperamos haber mostrado que la empatía es una habilidad cognilívo-social 
básica, evolutivamente adquirida y compartida con otros primates Al poner de r~lieve el 
interés de estudiar comparativamente estos fenómenos en otras espedes, esperamÓs haber 
estimulado una visión no antropocéntrica y naturalizada, aunque nO reduccionista, de la 
mente. En esta perspectiva, la fenomenología importa porque es una fuente indispensable de 
indagaciones cognitivas y biológicas, aunque no en sus variantes cartesianas y d~ primera 
persona, sino en la significación concedida a los fenómenos básicos y pragmáticos de la 
intersubjetividad Por último, una más adecuada VIsión de la mente y la cognición obligan a 
revisar el modelo clásico reemplazándolo por uno asentado en el cuerpo y centrado en la 
acción: en vez de una mente cartesiana, un agente post-cartesiano 
Notas 
1 El enfoque fenomenológico proporc10na una descnpc1ón estructural de los hechos mentales, de sus elementos e 
mterrelaciones, etc .. aunque el sentido en que se alude a la fenomenología en estos debates interdisciphnanos no es 
uniforme (Cfr Gallagher, 1997). Por otra parte, también otras tradiciones filosóficas, principalmente la hermenéutca 
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(KOgler, HH., Stueber, K., 2000~ Gallagher, 2004) han deSarrollado hipótesis especulativas sobre los -rasgos de la 
comprensión humana que las_ ciencias cognitiVas es_lán tomando actualmente en consideración. 
2 Podría sigmficar tamb_ién_ ":r:~~d~cir" lfl!i- ~Jqllic<!ciqnes ~e un dOminio a las de Oí!O 
3 Un enfoque evolucionista que reconozca las profundas-semej3nzaS -entre lás diVersas aptitudes cogn'itiVas de eSpecteS 
emparentadas, como es el caso de los primates, no necesariamente- admite que nuestras capacidades no son únicas 
Tomasello, por ejemplo, quien estudia las capactdades cognitivas de los pnmates y de los niños_ pequeños,- defiende 
una-Visión de la_unicidad humana apoyada en los talentos para desarrollar una teoría de la mente o dominar una forma 
de intencibnalidad colecttva de la que carecerian Jos grandes simios (2000, 2l.f03) 
4 Esta capacidad, a su vez, permite el desarrollo de una fonna de inteÍlcionalidad colectiva, y no meramente comparttda 
{el uso del lenguaJe para la comunicación, el ·aprendizaje y la enseñanza ,activos~ etc.). Esta. es la hipótesis de "los 
origenes culturales de la cognición humana'' Estos puntos son aún materia de-COntroversias. 
5 de Waal extrae esta moraleja: "' .. _ la empatía no es 'Un fenómeno todo o_ nada: cubre un ampho rango de patrones de 
vinculación emocional, desde los· más simples· y automáticos a los más sofisticadOs. Parece lógico intentar entender 
primero las formas más_ b~~i~~, qQ.e adem{is ·son las más eXtendidas, antes de dirigirnos a las interesantes variaciones 
que la evolución _cognitiva ha edifiCado sobre este fundamento." (20Ó3b, pg. 25) 
6 Cfr Scotto, C (2002), "Interacció!l y atribución mentaL La perspectiva de la segunda persona",_Análist~ Filosófico, 
XXII, 135-151 
7 El concepto de stmpatia proviene del gilego sympatheta y stgmfica "sufhr con el otro" No es tantO a un modo de 
conocimiento como una manera de relaCionarse e incluso de identificarse con los demás y supone una conciencia 
perceptual del otro, que afecta pnnctpalmente las dtmensiones emocionales. Por su parte, el concepto de empatia (del 
griego empatheia -sentir interiormente- y _del alemán Einfuhlung) alude a la proyecctón del yo en el otro. 
s Cfr Deéety, Chamiñade, "Neural correlates offeeling sympathy", pg: 128. 
9 Según Tomasello, a parttr de los nueve meses, los niños atravesarían tina tevoluctón c·ognit1va conststente en Ser 
capaces de identificar a otros como siendo capaces de dirigir la atención y actuar sobre el mundo y sobre ellos mismos, 
es decir, saben que los otros son agentes intencionales Esto contribuye a crear en ellos una auto-consciencia, queJierre 
su primera manifestación al año de vida, cuando ya los niños sienten auto-estima, vergüenza y timidez ante los-demás, 
Esta capactdad, por otra parte, pennltiría participar en ''escenas atencionales conjuntas", p_or más ti_empo, creando las 
condi'CiOru!S- p-¡¡ftf -interacCiones comunicativas- más- -complejas y- -para ·el aprendizaje -del lenguaje.- Por último, se 
desarrollaría la capacidad cognitiva y emocional para tener actitudes y senttmientos morales hacia el otro. 
10 El modelo stmulacionista, sin embargo, tiene versiOnes (cfr Gordon, R., 1995) que colapsan con las exphcactones 
mteraccionistas de los fenóínenos como la.empatía, especialmente de sus vartedades más sofisticadas. 
11 La expresión pertence a van Gelder ( 1995): "What Might Cognttion Be " 
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